
Fue en el mes de julio de 2008 cuan-
do se solicitó la inclusión de san Nico-
lás en la “Lista Roja del Patrimonio” 
por parte de la asociación que edita 
esta revista. La iglesia es propiedad del 
obispado y el resto de las dependencias 
son de propiedad municipal. Estába-
mos firmemente convencidos de que las 
autoridades harían algo para evitar la 
ruina. Poderosas razones objetivas nos 
llevaban a pensar eso, aunque no existía 
unanimidad al respecto de ese conven-
cimiento, pues algunos desconfiábamos 
de que nuestra reclamación fuera aten-
dida.

Se presentaba en el horizonte una 
serie de celebraciones que hacía pensar 
que se produciría una intervención para 
evitar el desastre. Desde el primer mo-
mento se aportaron diversas y variadas 
propuestas para dar un uso inmediato a 
las dependencias del antiguo Colegio 
de los Jesuitas, más conocido como “El 
Corralón” como es más conocido. Este 
edificio se encontraba en perfecto es-
tado, apenas unas pequeñas labores de 
retejado y limpieza del inmueble permi-
tirían de nuevo su uso. 

En el año 2010 se celebró el 400 ani-
versario de la elección de san Vitorino 
como patrón de la ciudad de Arévalo, 
hecho que tuvo lugar en dicha iglesia 
de san Nicolás y siendo los jesuitas los 
que trajeron los restos de dicho santo. 
De entre todos los actos realizados nin-
guno destinado a evitar la ruina. De lo 
acaecido en el presente año 2013 todos 
hemos sido testigos.

Ha habido fondos económicos para 
acometer unas obras que en el caso 
del antiguo colegio no eran demasiado 
cuantiosas. Los fondos se han gastado 
y el edificio no se ha reparado. No va-
mos a entrar en estériles polémicas de 

afirmaciones, desmentidos, solemnes 
declaraciones, disputas vanas o medias 
verdades. La verdad está ahí para el que 
la quiera ver. Cruda y real.

Hoy la cubierta del antiguo colegio 
está hundida. Lo que era una sencilla 
sustitución de unas cuantas tejas rotas 
hoy se ha convertido en ruina de toda 
la cubierta, daños serios a un inmueble 
cargado de historia, patrimonio de la 
ciudad de Arévalo y cuyo único pro-
pietario, el Ayuntamiento de Arévalo, 
no ha sabido dar la respuesta adecuada 
para su mantenimiento y conservación.

Ahora la cuantía de la reparación es 
considerable y parece según todos los 
indicios que no hay suficientes fondos 
para detener la ruina total. En cualquier 
caso, las tejas y ladrillos que se utiliza-
ran para reparar el edificio ya no ten-
drían la pátina que el tiempo, más de 
trescientos años, había dejado sobre los 
que había. De nada han servido las ad-
vertencias. No nos sirven de consuelo 
las buenas intenciones ni las declara-
ciones solemnes. Se trata ya de hechos 
irreparables.

Desde ese primer acto, en el año 
2008, hasta el día de hoy nos ha movido 
el interés por la Cultura y la conserva-
ción del Patrimonio. Nada duele más 
que comprobar, pasado el tiempo, que 
los más negros presagios se vean cum-
plidos. Lo que duele es lo irreparable 
de la pérdida. Nada ni nadie devolve-
rá a Arévalo un inmueble que ha esta-
do ahí desde hace cientos de años. De 
nada sirven excusas. El propietario era 
uno solo, lo que descarta desacuerdos 
entre las partes; el gasto a acometer en 
su día era insignificante si lo compara-
mos con las, casi indecentes, cantidades 
de dinero que se han destinado a otros 
usos; existían múltiples opciones y no 

necesariamente tendrían que haber sido 
las que desde esta Asociación se habían 
propuesto; ver avanzar la ruina de este 
inmueble y de la iglesia cercana no pa-
rece haber sido suficiente motivo para 
intervenir en ellos por parte de los res-
ponsables de cualquiera de las adminis-
traciones que dicen velar por la Cultura 
y el Patrimonio en España; los valores 
culturales, históricos, arquitectónicos, 
etc. que atesoraban ambos inmuebles 
no parece que hayan sido suficientes.

Estamos asistiendo a un panorama 
en el que no parece tener importancia 
casi nada de lo que ocurre. Compara-
mos con los países de nuestro entorno 
y comprobamos con vergüenza que en 
otros países se muestra un respeto dig-
no de encomio por todo lo que repre-
senta el legado del pasado de los pue-
blos. Estamos firmemente convencidos 
de que no se puede escribir ni hablar de 
la Historia de una nación sin hacerlo de 
la de los pueblos que la componen. En 
Arévalo asistimos con profundo dolor 
al maltrato al que se somete al Patrimo-
nio, salvo en contadas ocasiones y por 
intereses concretos que se escapan a 
nuestro entendimiento.

Este dolor es consecuencia, tal vez 
como dijera alguno de los más pesi-
mistas de nuestra asociación allá por 
el año 2008, de que esperamos que los 
responsables de la gestión y cuidado de 
dicho Patrimonio hagan lo que no están 
dispuestos a hacer. Tal vez, porque si no 
muestran respeto siquiera por los pape-
les que el tiempo nos ha dejado escritos, 
no estén dispuestos a preservar de la 
ruina la parte material de un Patrimonio 
Histórico que hemos recibido. Aunque 
esto de los papeles, permítannos que 
lo dejemos para otro momento. Ahora, 
con nuestro dolor por la ruina del an-
tiguo Colegio de los Jesuitas tenemos 
suficiente.
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En memoria de 
Diego García Cuadrado.

    Te pido perdón, querido Diego, 
por no acompañarte en el funeral por 
tu eterno descanso. Una inoportuna 
amigdalitis, acompañada de una fuerte 
afonía, me tiene sentado en mi cami-
lla al calor del brasero y a través de la 
ventana estoy viendo pasar a numero-
sas señoras cubiertas con sus paraguas, 
procedentes de las calles Juan II, San 
Miguel, Perú, etc., que se dirigen hacia 
la iglesia de Santo Domingo a acom-
pañar a tus familiares y a transmitir-
les sus condolencias. La iglesia, no lo 
dudo, estará a rebosar, incluso la parte 
del coro, donde más de una vez hemos 
oído tú y yo, juntos, la misa de doce 
y media del domingo. Seguro que esa 
parte está ocupada, hoy, por tus gran-
des amigos de la Banda Municipal de 
música, que no podían faltar a tu des-
pedida.
    Recuerdo el día que te conocí. Eras 
aún un niño y jugabas con un grupo de 
amiguitos en la placeta que hay delante 
de San Juan, con la cruz en el centro. 
¡Qué vozarrona tenías! Eras, también, 
más corpulento que los demás. Inte-
resado en saber quién era ese mocete, 
una señora que os acompañaba, me 
explicó quiénes son tus padres y qué 
ese niño es...No la dejé seguir. Recordé 
una frase que acuñó el gran presenta-
dor José Luis Pequer en el programa 
de televisión española “un millón para 
el mejor”, que dice así: Es un niño del 
doble amor. ¡Qué manera más bonita 

de definiros!
    Después seguí 
viéndote por Aréva-
lo y cada vez fui ha-
ciéndome más amigo 
tuyo.
    Voy a plasmar al-
gunos recuerdos. 
Vaya susto que nos 
diste el día de tu Pri-
mera Comunión. Es-
taban los asistentes a 
la comida acoplándo-
se en la mesa y Die-
go había desaparecido. “¿Dónde está 
Diego?”, se preguntaban unos a otros. 
Diego, había hecho una inspección por 
los pasillos, vio una habitación abierta, 
se tumbó en una cama y se quedó dor-
mido como un cesto. Una vez que des-
pertaste diste buena cuenta del menú 
que te serví.
    Te voy a recordar otra anécdota más 
reciente. Viaje a Galicia con “la Pa-
quita”. Tras la visita a las Islas Cíes, 
tu amigo Julio, autor de estas líneas, 
volvió al hotel con la cara y las piernas 
coloradas como un cangrejo. ¡Cómo 
disfrutaste, a la hora de la cena, mien-
tras me tomabas el pelo por mi aspec-
to! Has sido un poco granuja, más de 
una vez has pasado a mi lado y has di-
simulado como si no me vieras, para 
después volver la cabeza y decir: Hola, 
Julio.
    Estoy pensando en el último día 
que nos hemos visto. Hemos venido 
andando desde el Arco hasta la puerta 
de mi casa. En el camino te he hecho 
varias preguntas y tú siempre me has 

contestado con tu escueto pero con-
tundente SÍ. Al sacar las llaves para 
abrir la puerta te has adelantado hacia 
tu casa y con ese ademán característico 
tuyo has agachado la cabeza y me has 
dicho: “ADIÓS, JULIO”.
    Ahora te digo yo: “ADIÓS, DIE-
GO”, en la seguridad de que San Pedro 
ya te ha dado permiso para entrar en 
el cielo y sabedor de tu enorme afición 
por la música te ha regalado un estan-
darte para que lo luzcas encabezando 
la sinfonía de los Coros Celestiales.
    ¡Que allí nos esperes!

Julio Jiménez Martín.
Arévalo, 17 de noviembre de 2013.
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¡Adiós! Diego

En esta Navidad si regalas un libro regalas un buen 
detalle. Nosotros te damos algunas sugerencias:

- ‟Por la senda de Tumut” de Luis José Martín García-Sancho.

- ‟La ciudad de los 5 Linajes” de Jorge Díaz de la Torre.

- ‟El sueño de la hormiga gigante” de Juan Martín García-
Sancho.

- ‟La iglesia de Barromán, Arquitectura y Arte” de José Luis 
Gutiérrez Robledo y Raimundo Moreno Blanco.

- ‟Versos para el camino” de María Jesús Eleta Salazar.

Aprovechamos para desearos feliz Navidad.



La aljama, la morería y la ju-
dería de Arévalo. José Luis Pascual 
Callejo, Jorge Díaz de la Torre y Sera-
fín de Tapia han sido los ponentes de las 
tres conferencias que sobre la aljama, la 
judería y la morería de Arévalo hemos 
podido disfrutar los días 18 de octubre, 
y 22 y 29 de noviembre respectivamen-
te. Encuadradas en un ciclo sobre judíos 
y moriscos, han servido, para poner de 
manifiesto excepcionales e inéditos da-
tos sobre la historia de estas minorías en 
la Tierra de Arévalo.
Las jornadas quieren completarse con un 
documento resumen de conclusiones que 
se publicará en formato digital en breve 
y una visita organizada a los barrios que 
fueron habitados por aquellas gentes y 
que igualmente se está preparando para 
que sea realizada próximamente.

La tercera etapa de “La senda 
de Tumut”. El domingo 1 de diciem-
bre, de la mano de Luis José Martín, se 
realizó la tercera etapa de “La senda de 
Tumut”. Esta excursión que forma parte 
del recorrido que se está haciendo entre 
el puente Runel, en el término municipal 
de Olmedo, y el nacimiento del río Adaja 
en el puerto de Villatoro, se realizó entre 
las localidades de Tiñosillos y Villanue-
va de Gómez, caminando, a lo largo del 
pinar, por la orilla de nuestro río.

Siguiendo esta ruta los participantes 
recrean el camino, la senda que viene 
descrita, con todo lujo de detalles, en 
la novela de Luis José que nos enseña 

como era la vida de nuestros antepasa-
dos prehistóricos en el territorio que hoy 
ocupamos.

La localidad de Gotarrendura 
celebra la matanza. Se celebró, en 
la localidad de Gotarrendura, el pasado 
domingo 8 de diciembre, la tradicional 
matanza del cerdo. Como en años ante-
riores un buen número de vecinos y vi-
sitantes de otras localidades han partici-
pado en esta ya tradicional fiesta que se 
ha convertido en un referente en cuanto a 
la promoción y conservación de nuestras 
tradiciones más ancestrales.

Presentación del libro “Versos 
para el Camino”. Se presentó en 
Fontiveros el día 30 de noviembre de 
2013 el libro de la poetisa María Jesús 
Eleta Salazar. En el salón de actos del 
espacio San Juan de la Cruz Llama de 
Amor Viva, tuvo lugar un bonito acto en 
el que María Jesús recitó algunos de los 
poemas que componen su libro. El acto 
se completó con algunas canciones de 
Feliciano Iturero. 

Gala solidaria de “Ayúdanos a 
Ayudar”. Se celebró el pasado día 13 
de diciembre la gala solidaria que des-
de hace años viene organizando la ONG 
‘Ayúdanos a ayudar’. La gala, que tuvo 
lugar en el cine-teatro Castilla,  ha cum-
plido este año su sexta edición. En esta 
ocasión, la recaudación de la venta de 
entradas y el sorteo de regalos cedidos 
por diferentes empresas de Arévalo y 
comarca, se ha destinado a «ayudar a la 
adquisición de material escolar para los 
niños del aula sustitutoria del colegio pú-
blico Arévacos y al mantenimiento de la 
unidad de respiro familiar de enfermos 
de Alzehimer».

Cuaderno de Cultura y Patri-
monio número XXI. En noviem-
bre, nuestra Asociación Cultural, ha 
editado el Cuaderno de Cultura y Patri-
monio número XXI. Se trata en este caso 
de una recopilación de relatos de Luis 
José Martín García-Sancho y su título es 
“Nuestra tierra al desnudo”. Se puede 
acceder a esta nueva publicación digital 
en www.lallanura.es.
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Registro Civil:
Movimiento de población novbre/2013
Nacimientos:   niños 3 - niñas 3
Matrimonios: 1
Defunciones: 4

Actualidad
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Calles no muy limpias, desatendi-
das. Casas abandonadas, algunas ya en 
ruina, tapias medio hundidas. Se alter-
nan con edificios nuevos, levantados al 
socaire de la vorágine constructiva que 
nos ha acompañado en estos años de 
la “burbuja”. Edificios nuevos que han 
arramblado con casi cualquier resto, 
huella, indicio de historias olvidadas.  
Edificios que encajan en el entorno 
como un transatlántico en medio del 
desierto. Edificios que son reflejo pal-
mario del mal gusto, además de la nula 
existencia de un mínimo criterio, de 
aquellos que los promueven, diseñan y 
autorizan. Esto es algo que, para des-
gracia de todos, hemos podido consta-
tar y contrastar de forma reiterada. 

Flanqueado, en su momento, por 
las iglesias de San Juan, Santo Domin-
go, el Salvador y San Andrés, el barrio 
de la Morería de Arévalo conforma un 
espacio que estuvo habitado hasta el 
siglo XVI por judíos y moriscos.

Nos dice Marolo Perotas, en una 
de sus crónicas lo siguiente: “Inicie-
mos nuestros pasos desde los primeros 
años del siglo XIII, en el que Arévalo 
comenzó a extenderse por el Arrabal 
agrupándose en este sector muchos 
moros y judíos, no sabemos si de co-
mún acuerdo o con el fin de favorecer-
se mutuamente y dedicarse, sin obs-
táculos, a sus prácticas religiosas; el 
caso es que durante cientos de años vi-
vieron en las calles que hoy se llaman 
de Tercias, Paraíso, Larga, Figones y 
San Juan a San Andrés  o Principal de 
la Morería.

…
El 6 de abril de 1443, el rey don 

Juan, en su palacio de Arévalo, conce-
dió una Real Pragmática a los judíos, 
protegiendo sus personas, su religión, 
su industria y su comercio, como pre-

mio al trabajo y a sus negocios, 
por lo que el barrio de la jude-
ría se convirtió en un dilatado y 
silencioso taller donde se fabri-
caban infinidad de artículos de 
barro, madera, hueso y lana, que 
los hebreos exponían y vendían 
ciertos días de la semana en los 
tenderetes de puntapié, que colo-
caban a las puertas de sus mez-
quinas casuchas.”

Conservamos en la memoria 
otros nombres que evocan a las 
gentes del Libro: El Albaicín, El 
Mentidero, la Peña Talaverana. 
Y en los documentos reseñas, 
pequeñas historias de algunos de 
sus prohombres: Albéitar, Perejil, 
Bori, Cordero o Casado; todos 
ellos ricos hacendados y/o comercian-
tes que aportaron parte importante de 
sus fortunas, en forma de impuestos, 
para financiar y sostener al Tribunal 
del Santo Oficio, Tribunal que a la 
postre, y haciendo uso de esos mis-
mos dineros, se encargó de encarcelar, 
torturar y luego expulsar a muchas de 
esas gentes que vivieron en el Arrabal. 
También aquellas casas fueron habi-
tadas y aquellas calles fueron pisadas 
por personajes de la talla de Yosef ben 
Saddiq, Moshe de León o El Mancebo 
de Arévalo, personajes reconocidos en 
cualquier otro sitio y aquí casi desco-
nocidos cuando no menospreciados.

Podríamos seguir enumerando da-
tos, nombres escritos y otros aspectos 
que confieren a estas calles una impor-
tancia histórica, cultural y patrimonial 
verdaderamente excepcional. Podría-
mos seguir insistiendo para que aque-
llos que debieran ser los primeros que 
habrían de velar por la conservación y 
salvaguarda de estos históricos lugares 
así lo hicieran.

Sería deseable que, aún hoy, a pesar 
del enorme deterioro que han sufrido 
estos barrios, se hiciera un detallado 
catálogo de casonas, fachadas, porta-
das, laudas, bodegas; datar las mismas 
y conferirles un mínimo de protección 
a fin de que, en el futuro, no se perdiera 
nada más. 

Para ello, aquellos que deben res-
ponder de la preservación de nuestro 
Patrimonio para las generaciones futu-
ras; aquellos a los que el apartado 2 del 
artículo 24 de la Ley 12/2002, de 11 de 
julio, de Patrimonio Cultural de Cas-
tilla y León, les confiere la obligación 
de garantizar la conservación, protec-
ción y enriquecimiento del Patrimonio 
Cultural de Castilla y León; esos, digo, 
deberían preocuparse, quizá en primer 
lugar, de aprender un poco, aunque 
solo fuera un poco, de la historia de 
Arévalo, de sus barrios, de sus calles, 
de sus plazas, de sus monumentos, de 
sus gentes. Tal vez si pasearan Aréva-
lo... tal vez entonces, tal vez, pudieran 
empezar a quererle.

Juan C. López

De barrios desatendidos

C/ Palacios de Goda, 7 (Polígono Industrial) · Arévalo

Tfno. y Fax: 920 303 254   -   Móvil: 667 718 104 



Sobre la Música, que es prima her-
mana de la Poesía, de eso no me cabe 
la menor duda, dicen que “es el arte del 
bien medir el sonido con el tiempo”.

Acepciones estas que nos debieran 
servir de norma y dietario para otras 
cuestiones de nuestra existencia terre-
na. De ser así otro gallo nos cantaría.

Distintos autores y artistas han acu-
ñado frases muy bellas sobre la mú-
sica. Teresa Berganza, creo recordar, 
decía: “Con la Música se vive mejor 
y más feliz; sin ella la vida sería muy 
triste y monótona”.  Napoleón Bona-
parte, así mismo, aseguraba que: “La 
Música era el ruido menos molesto”.

Y tenían razón, porque la Música 
nos transporta a estadios maravillosos 
donde “el corazón late más deprisa y 
mejor”, “el alma se conmueve”, “el 
vello se eriza y la lágrima es más fá-
cil”. Estados de ánimo estos, que todos 

hemos sentido y experimentado aquí 
mismo y muy recientemente; en el se-
pelio de mi pariente Dieguito García. 
O en el de José María García, músico 
y persona muy reconocida.

La estampa del nieto ante el féretro 
del abuelo haciendo llorar el saxo es 
algo que a mí particularmente, como a 
todos ustedes pienso yo, nos ha impac-
tado hasta el punto de hacerme escribir 
estas líneas bajo el título de… “He vis-
to llorar un saxo”. 

Ha sido algo que me ha recordado 
la imagen de los músicos del Titanic 
haciendo sonar sus instrumentos cuan-
do el final era ya inminente.

Desde aquí felicito a ese nieto y a 
Marta, porque los dos, el uno con su 
música y la otra con sus palabras en el 
cine Castilla han servido para honrar 
a abuelo y hermano respectivamente.

Los mejores momentos de mi vida 
los he vivido escuchando música en 
Madrid, cuando hice la “mili” en la 
Escuela de Estado Mayor. Allí al ladito 
de la Moncloa, en las noches estivales 
de la Villa y Corte, escuchaba a las 
bandas militares del Regimiento Inme-
morial número uno y a la del Ministe-
rio del Aire, ambas vecinas.

A tal motivo, y ya termino, feli-
cito desde aquí a todos los miembros 
de esta Banda Municipal en el día de 
su patrona Santa Cecilia y les insto 
a que sigan y perseveren en esos be-
llos menesteres musicales. Así mismo 
agradezco a su Director por su amable 
invitación a estos actos y, cómo no, 
al señor Cura Párroco por permitirme 
hoy, aquí, desde este atril, poder decir 
estas palabras.

Arévalo, 22 de noviembre de 2013, 
festividad de Santa Cecilia, patro-
na de músicos, poetas y ciegos. 

Segundo Bragado
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He visto llorar un saxo

En el silencio de esta mañana, con el 
recuerdo de conversaciones ya pasa-
das, me pongo a escribir. Escribo sobre 
este papel de color indefinido. 
“Palabra”.  Escribo “palabra”. Estoy 
pensando, por el contrario “palabra”, 
y casi ni me doy cuenta de que, real-
mente, lo que quiero decir es “pala-
bra”. Es evidente la diferencia. 
Es tan evidente, tan notoria, como di-
ferentes son “El Quijote” de Pierre 
Menard y el de Miguel de Cervantes.
Escribió Miguel: “…la verdad, cuya 

madre es la historia, émula del tiempo, 
depósito de las acciones, testigo de lo 
pasado, ejemplo y aviso de lo presente, 
advertencia de lo por venir.”
Menard, en cambio, escribe: “…la ver-
dad, cuya madre es la historia, émula 
del tiempo, depósito de las acciones, 
testigo de lo pasado, ejemplo y aviso 
de lo presente, advertencia de lo por 
venir.”
La palabra no es una suma de letras 
juntas, no es un cúmulo de sílabas 
agrupadas en nexo lingüístico. No es, 
siquiera, una unidad mínima de signifi-
cado, ni una representación del sonido 
hablado.

La palabra no es sólo lo que yo escribo 
en este papel pintado. No es, tampoco, 
lo que yo pienso cuando escribo “pala-
bra”.  Es, además, lo que percibes tú, 
que me estás, ahora, leyendo. Lo que 
piensa ella, sentada a tu derecha, y que 
te mira de reojo mientras lees. Lo que 
percibe aquel que, mientras deja el frío 
vaso de cerveza sobre la sucia barra 
del bar, escucha, al parecer interesa-
do, cuando le cuentas lo que tú crees 
que he querido decir cuando he escrito 
“palabra”, en el silencio de la maña-
na, con el recuerdo de conversaciones 
habidas, y sobre un papel de color in-
definido.

Juan C. López

Palabras



 pág. 6 la llanura nº 55 - diciembre de 2013   

En una de aquellas reuniones de 
noche estival, de ideal temperatura y 
espléndida luna llena, se encontraba 
entre los invitados don Emilio Rome-
ro, que disertaba sobre lo divino y lo 
humano ilustrando al resto de asisten-
tes, que enriquecían la velada enzar-
zándose  en interesantes debates.

Empero, de tantos asuntos intere-
santes tratados, recuerdo especialmen-
te de aquella noche, cómo gustaba a D. 
Emilio rememorar su infancia en Aré-
valo y los lugares que en esta villa sir-
vieron de escenario a su niñez; los cua-
les, y presumía de ello, prácticamente 
se conservaban como en su recuerdo, y 
en el peor de los casos eran fácilmente 
reconocibles. 

Repasar los sitios que mi gene-
ración frecuentaba y ubicarlos en el 
mapa de la ciudad ha sido desolador. 
¡¡No queda prácticamente nada!!.

Lo cierto es que la suma de los 
pequeños e inadvertidos cambios dia-
rios han transformado enormemente 
la ciudad, lógico por otra parte, pues 
todo muta, nada permanece inalte-
rable, el individuo, la sociedad, las 
costumbres, las necesidades; avanzar 
significa modificar, inventar, aunque 
también, desgraciadamente, cometer 
errores, muchos irreparables. El hecho 
incontestable es la renovación conti-
nua y total del paisaje y del paisanaje 
asociado a aquel entorno; donde antes 
había una tienda de comestibles aho-
ra hay una peluquería. Allá donde se 
ubicaba un corralón encontramos un 
aparcamiento.  Un palacio se transfor-
ma en viviendas.  Una fábrica de hielo 
que el progreso derrite. Y… todo, todo 
se sucede y renueva, fenece y resurge, 
como las estaciones.

La renovación continua e inexora-
ble también llega al mortal coetáneo 
que lo contempló, el hombre despare-
ce el personaje no, otro toma el relevo. 
Los papeles se repiten incesantemente 

a lo largo de los tiempos, cambian tan 
solo los rostros, lo demás es igual.  Se 
fueron: populares y recordados por la 
memoria colectiva como Mariano Gil 
o Marolo Perotas ¡iconos casi divinos 
de este pueblo! También se marcharon 
otros, ya olvidados y tan importantes 
como los anteriores:  la “Tía Mané” y 
su puesto de golosinas; los hermanos 
“Canina”; el bueno de Felipe, guardia 
de tráfico;  Don Francisco, el médico; 
el Señor Ginés, portero de las pisci-
nas; Don Raúl, un cura; los hermanos 
Montes; el Señor Cipriano, jardine-
ro del Ayuntamiento; Don Lucas, su 
consulta y aquella forma de entender 
la medicina; Mari, la comadrona o 
los señores anónimos Pérez, Martín 
o González… y tantos y tantos otros 
que han contribuido a forjar  nuestra 
historia cotidiana. ¡Todos sustituidos!, 
recambiados casi al mismo ritmo que 
el entorno en que moraron.

Todas las generaciones han visto 
desaparecer, transformar o crear, todo 
o parte del barrio, lugar de juego o 
de trabajo en los que crecieron, juga-
ron, estudiaron, trabajaron, bailaron, o 
amaron.  Así, con el devenir del tiempo 
se esfumaron lugares del saber; como 
la abandonada y vieja escuela de D. 
Hilario, con su desvencijada y tris-
te aula -igual a la que se intuye en el 
poema de D. Antonio Machado “Re-
cuerdo infantil”-, que se transformó en 
recinto de impartición de justicia.  El 
espeluznante cambio de la Plaza del 
Real, con su histórico palacio de Juan 
II y las historias que allí sucedieron 
desapareció como los personajes que 
allí habitaron, incluida la niña Isabel; 
sus olmos y su suelo de tierra, testigo 
de conciertos con banda de música y 
bailes las tardes de los sábados por los 
años cuarenta, todo se destruyó y cam-
bió por…por...?… Bueno, en realidad 
ni se destruyó ni desapareció, simple-
mente se transformó, al igual que la 
Materia. 

A medida que crecíamos, se descu-
brían nuevos entretenimientos como 
el cine. En el del “Tio Alubias”, en la 
calle Capitán Luis Vara, que sustituyó 
al Cine Cervantes de la calle de San 
Ignacio de Loyola. Muchos pasaron 
horas y horas en el patio de butacas o 
en el “gallinero”, viendo, ¡con los ojos 
como platos!, lo que asomaba por la 
mágica ventana: mundos diferentes al 
que conocíamos, vidas tan distintas a 
la  nuestra, aventuras fantásticas,  que, 
en las incómodas butacas, abrían un 
paréntesis atemporal y nos evadían 
convirtiendo en realidad los inocen-
tes o pecaminosos sueños estableci-
dos para “Todos los públicos” o para 
“mayores de dieciocho años”. ¿Quién 
sabe?, la respuesta, probablemente esté 
en los confesores de la iglesia de San-
to Domingo o  en los confesionarios  
de los Reverendos Padres Salesianos, 
donde íbamos a limpiar nuestras con-
ciencias y expiar los horribles pecados 
provocados por la visión de aquellos 
cuerpos medio vestidos que mostra-
ban las  ñoñas películas de la época. 
En esa sala transcurrían los ratos de 
ocio de aquellas quintas, donde besos 
y encantos de mujer eran censurados 
por la férrea moral católica imperante, 
lo que no impedía que la secuencia eli-
minada continuara en el imaginario de 
cada cual para evadirse de la plúmbea 
y aburrida cotidianidad.

Otro lugar muy querido, donde el 
personal se divertía bailando era el sa-
lón de “La Esperanza” que se empla-
zaba en un edificio que ocupaba lo que 
hoy es la calle Ntra. Sra. de las Angus-
tias. Aquel local  con escenario y pista 
de baile rodeada  por una platea a pie 
de pista y una especie de  palco corri-
do más discreto en la planta superior,  
acogió las “galanterías” de los mozos 
pretendientes y las reticencias fingi-
das o reales de las célibes pretendidas. 
Hoy solo quedan algunas fotos y los 
recuerdos grabados en la memoria de 
los músicos y de los bailarines.

Cómo no mencionar un lugar inte-

Nada permanece inalterable
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resante como el parque Gómez Pamo, 
popularmente “El Paseo”. Allí aconte-
cieron durante largo tiempo, historias 
de muchos Arevalenses y visitantes. 
Lugar de esparcimiento para los cha-
vales que pateaban el balón o disfru-
taban con juegos infantiles hoy ya 
olvidados y desconocidos, “El Escon-
dite, el Chorro, el Otorgao o al Bote”, 
mientras merendaban con un zalique 
de pan y una onza de chocolate. Tam-
bién, lugar para encuentros de amoríos 
discretos con la complicidad de la os-
curidad nocturna.

A la entrada de este paseo hubo una 
cruz con una especie de altar que era 
lugar de referencia para citarse o utili-
zarlo, como hacían muchos adolescen-
tes, de asiento desde donde observar 
el devenir diario e iniciar después las 
aventuras y juegos. Este hito de piedra 
también desapareció, seguramente por 
alguna caprichosa decisión de la au-
toridad de turno. Nadie ya se acuerda 
ni del motivo ni de la autoridad. Pero 
lo cierto es que como en otros casos la 
estupidez, una vez más, contribuyó a 
eliminar el testigo físico del pasado de 
gentes corrientes. 

Abro paréntesis, -recientemente 
también han quitado la placa conme-
morativa que indicaba la casa de na-
cimiento de D. Emilio Romero. ¡Qué 
obsesión esto de eliminar! Es el mismo 
comportamiento de los Faraones como 

Ramses II o Aquenatón para borrar 
cualquier huella dejada por sus antece-
sores.- Cierro paréntesis.

En estos mismos jardines se ubicó, 
en la década de los setenta, una pista de 
baile de verano, iniciativa de Fernando 
Retamosa, mi querido padre, y de los 
hermanos Arribas, Julián y Benigno, lo 
que dio un cierto aire de modernidad 
a los tediosos estíos de aquella época. 
Los bailes eran amenizados por grupos 
músico-vocales, como se denomina-
ban por entonces: Allí actuaron, entre 
otros, “Los Peques”, a mi juicio, un 
grupo que debe pertenecer por derecho 
propio a la memoria colectiva de los 
Arevalenses, junto a sus predecesores 
“Los Rubios”. Por aquellos años, el 
grupo de “Los Peques”, estaba forma-
do por: Manolo “Quili” a la batería, 
que sustituyó a Javi “Curilla”, que a su 
vez ocupó  el lugar de Mariano Tama-
llo, que, al igual que el percusionista de 
los Beatles,  Pete Best, formaron parte 
de la formación inicial abandonándola 
al poco tiempo. Juanjo a la trompeta y 
los teclados, los saxofonistas, Andrés 
el saxo bajo,  y Felipe Prieto el saxo  
alto, éste, aún pretendiente de Mila su 
futura mujer, que junto como el resto 
de novias esperaban, pacientemente 
sentadas bebiendo un refresco, el final 
de la actuación, y por supuesto Gonza-
lo “Pocholo”,  vocalista del grupo. No 
se me olvida una actuación de verano, 

anochecido ya, momento en que las 
parejas aprovechaban, al no ser vistos, 
para bailar pegados, y evitar las con-
sabidas y patéticas  críticas. Recuerdo, 
decía, a Pocholo, un Pocholo enamo-
rado, contemplando con candidez infi-
nita a su amor Justi,  susurrando con 
voz varonil y los labios pegados a la 
piel de su rostro, una tierna balada que 
la incitaba a sucumbir y a transgredir 
la moralidad virginal con un “Béeeesa-
meeee beeesame muuuchooo…”, con 
tal sentimiento y  pasión, que segura-
mente, se insuflaron en  las decenas de 
novios que, abrazados, bailaban bam-
boleándose lentamente al ritmo de los 
acordes bajo una luz morada y pícara 
que ocultaba la caras, mostrándose su 
amor, musitando al oído del otro la 
misma letra de la canción que sonaba.

Aquellos y otros lugares cambia-
ron, los de hoy también se transforma-
rán. En todo caso, no nos deben entris-
tecer las pérdidas sino que debemos 
alegrarnos de haberlos disfrutado y 
compartido. 

Lo que entonces fue una realidad 
despareció, y   ¿Qué fue de los sue-
ños  que allí se forjaron  para existir?... 
cada uno de los protagonistas lo sabrá. 
Yo creo, como Calderón de la Barca : 
“Que toda la vida es sueño, y los sue-
ños… sueños son”.

Fernando Retamosa
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Unanimidad significa cualidad de 
unánime, que dicho de un conjunto de 
personas es que convienen en un mis-
mo parecer, dictamen, voluntad o sen-
timiento.

Nada tengo que objetar cuando 
dicha unanimidad hace referencia a 
grupos religiosos, ejércitos o cualquier 
grupo social en el que los elementos 
han convenido, esto es, se han puesto 
de acuerdo, son de un mismo parecer, 
vaya, y han decidido unirse en un mis-
mo lugar o en torno a una idea, progra-
ma o creencia. Nadie se imagina, por 
ejemplo, una secta religiosa en la que 
continuamente se planteen dudas sobre 
sus creencias; o un ejército en el que 
cada uno de los elementos individuales 
que lo conforman cuestione la conve-
niencia o no de avanzar en la batalla.

Tampoco veo mal, todo lo contra-
rio, la unanimidad en cuestiones físi-
cas, naturales, astronómicas o éticas. 
No encuentro posibilidad de disidencia 
en cuanto a la Ley de la Gravedad, al 
menos con los conocimientos que tene-
mos; o en cuanto al movimiento de la 
Tierra, el Sol y el resto de los astros en 
general. Cuando la información y co-
nocimiento que poseemos varíe, será 
el momento de cuestionarnos nuestras 
firmes convicciones al respecto.

Otro cantar es la unanimidad so-
cial. En estos tiempos que corren pare-
ce que una serie de “cuentistas” son los 
que deciden la unanimidad de todos 
sin llegar a dejar manifestar a cada uno 
si convienen en ello. Siempre he des-
confiado de ella pues observo que la 

diferente naturaleza de cada uno de los 
individuos que me rodean, sus muy di-
ferentes formas de pensar, hacen poco 
probable que coincidan unánimemente 
en un parecer, voluntad o sentimiento, 
así en concreto.

Como mi observación del entorno 
no coincide con el fervor unánime de 
los que me rodean, al menos aparen-
temente, deduzco que hay veces en 
las que la unanimidad se consigue por 
medios coercitivos; al igual que esos 
grupos sociales a los que antes hacía 
referencia, por ejemplo el ejército o 
una secta religiosa, si no existe esa 
necesaria unanimidad se impone para 
mejor viabilidad del negocio o asunto.

Disidente es, conviene recordarlo, 
el que diside, esto es, el que se sepa-
ra de la común doctrina, creencia o 
conducta. Por eso, desde siempre, de 
la Inquisición a la Gestapo, las socie-
dades se han procurado elementos o 
herramientas para acabar con los disi-
dentes. Yo, que estoy avisado de ello, 
no pretendo buscar la autoinmolación, 
pues carezco de la oportuna y necesa-
ria vocación de héroe, mártir o santo. 
No seré yo el que diga que NO, que no 
es como pretenden hacernos ver esos 
“cuentistas” cuando dicen que todo 
está perfecto, que todo está bien. Allá 
cada cual con lo que quiera creerse. No 
me gusta dar siempre la razón de forma 
autómata al que manda, lo cual no sig-
nifica que tenga afán de controversia, 
es sencillamente que mi naturaleza no 
me permite desperdiciar la capacidad 
de mis sentidos para observar, analizar 
y pensar las cosas que veo. El conoci-

miento es facultad exclusivamente hu-
mana hasta donde sabemos, es enten-
dimiento, inteligencia, razón natural y 
no me parece oportuno despreciar esta 
facultad para tener un comportamiento 
borreguil. No quiero ser Hombre que 
se someta gregaria o dócilmente a la 
voluntad ajena.

Aspiro, eso sí, a vivir de mayor 
haciendo lo que más me gusta. Y es 
que, por fin, después de mucho tiem-
po y no menos dudas he encontrado la 
que creo es mi verdadera vocación. De 
mayor quiero ser cuentista, pero de los 
que narran o escriben cuentos, no de 
los otros, esos de los enredos, chismes, 
embustes; no de esos que por vanidad u 
otro motivo semejante que desconozco 
exageran o falsean la realidad. Ser un 
cuentacuentos callejero y ambulante.

Quiero, de mayor, imaginar relatos 
amables en los que las princesas sean 
eso, princesas y no cómplices; que los 
ogros den miedo a los niños buenos y 
no como ahora que huyen de los ni-
ños, buenos o no. Cuentos en los que 
los animales hablen y piensen como 
si fueran personas y personas que 
comprendan lo que son los animales. 
Cuentos de buenos y malos, de feos 
que enamoran, de dioses comprensi-
vos, de ejércitos sin armas desfilando 
con claveles en la solapa. De mundos 
mejores, más humanitarios y menos 
deshumanizados. En definitiva, inven-
tar en mis cuentos un mundo en el que 
todos vivan felices, estén contentos, 
coman perdices y si hay algún disiden-
te, pues nada, tiene plena libertad para 
escribir otro cuento, su cuento, como 
más le guste.

Fabio López

Bueno, pues todos tan contentos
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Todo era allí como un recuerdo: 
los pájaros rondando alrededor 
de árboles ya idos, furiosos por 
cantar sobre ramas pretéritas; el 
viento, trajinando de una reta-
ma a otra, pidiendo largamente 
copas verdes y altas que agitar 
para sentirse sonoro (...). Todo 
sonaba allí a pasado, a viejo bos-
que sucedido. Hasta la luz caía 
como una memoria de la luz, y 
nuestros juegos infantiles, duran-
te las rabonas escolares, también 
sonaban a perdidos en aquella 
arboleda.

Rafael Alberti. 
“La arboleda perdida”.

Puedo presentir en el lector el mis-
mo sobresalto, parecida emoción que 
la mía cuando encontré esta antigua 
postal en una almoneda de Madrid. En 
el reverso de la misma tan solo figura 
una escueta leyenda: “Arévalo. Par-
que”.  Luego fue verdad, te dices, no 
era la casquivana memoria la que me 
engañaba inventando lugares, rincones 
que no existieron, historias que nunca 
sucedieron. El recuerdo recrea el pasa-
do a su manera, discurre por sinuosos 
laberintos guiado por cada vez más re-

motos ecos, hasta que ya no somos ca-
paces de asegurar que exista la menor 
coincidencia entre lo que recordamos y 
eso que para entendernos llamaremos 
la realidad. O acaso sea que el recuer-
do solo sobrevive en nuestra memoria 
en forma de ficción, quién sabe. 

El caso es que, como el viajero del 
soneto de Quevedo (Buscas en Roma a 
Roma, ¡oh, peregrino , y en Roma mis-
ma a Roma no la hallas), buscamos a 
Arévalo en Arévalo y no siempre es fá-
cil encontrarlo. Afirma con mucha ra-
zón Antonio Muñoz Molina que entre 
los derechos fundamentales del hom-
bre debería incluirse el derecho al pai-
saje de nuestra infancia. Y es que los 
aprendices de brujo de la modernidad 
más imbécil y del progreso peor enten-
dido, que tanto daño nos han hecho en 
los últimos años, nos han arrebatado 
también buena parte de esos paisajes. 

Por ejemplo, el Parque de Gómez 
Pamo, el Paseo de la Alameda, El Pa-
seo de entonces, ya no existe. Asedia-
do por la incuria municipal y por la vo-
raz grafiosis, lo que hoy sobrevive en 
su lugar es solo un doloroso remedo, la  
mostrenca jibarización de lo que fue. 

Por eso celebramos con tanto alboro-
zo el hallazgo de rastros, de vestigios 
ciertos de su existencia, casi como 
cuando un arqueólogo tropieza con la 
vasija intacta de una civilización muy 
antigua ya desaparecida.

Hubo sin embargo un tiempo no 
tan lejano en que se trataba de un par-
que de soleadas veredas que discurrían 
entre altos setos recortados, amenas 
arboledas con espesores de manigua, 
umbríos dédalos de rosaledas, floridos 
cenadores cubiertos de hiedra y surti-
dores de agua que ponían un rumor de 
cascada a nuestros juegos infantiles. 
Tengo escrito en otra parte que en El 
Paseo se producían extraños fenóme-
nos. Así, en los días de niebla, El Pa-
seo se elevaba desde el suelo, levitaba 
ingrávido sobre sí mismo y los niños 
sentíamos cómo el pueblo se iba ale-
jando allá abajo a nuestros pies, en 
una brumosa confusión de espadañas y 
tejados. Cierta tarde en que yo estaba 
jugando con el balón, éste llegó botan-
do casualmente hasta donde se encon-
traba Sarita, la virginal ninfa de quien 
yo me había enamorado sin remedio. 
Entonces ella lo tomó entre sus manos 
sonriendo dulcemente y lo lanzó hasta 
donde yo estaba, pero el balón se que-
dó allí detenido, suspendido en el aire, 
como el parque mismo, entre sus ojos 
verdes y mi asombro.

En la imagen sepia de la postal apa-
rece en primer término la fuente de re-
dondo brocal y aguas verdeamarillas y 
al fondo se adivina la fuente metálica 
de doble caño, en la que yo presentía 
dibujarse el amenazante perfil de un 
soldado prusiano enano y armado has-
ta los dientes. Ambas se encontraban 
en el centro de unas acogedoras roton-
das con bancos de piedra. Hoy, mien-
tras contemplo la postal, no puedo de-
jar de pensar que quizás fuera verdad 
aquella tarde.

 José Félix  Sobrino

La arboleda perdida
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Nochebuena 

(A todas aquellas personas que en 
tan entrañable noche se encuen-
tran solas)

Bien repleta está la mesa.
Con adornos y festones
la blanca mantelería
de las grandes ocasiones.
De cristal tallado y fino
hay copa para el licor,
y otra para que el buen vino
cause deleite mayor.
Todavía hay otra copa
en la mesa, para el cava.
Mas como aquí no se acaba,
para el agua hay otra... copa.
Da realce y engalana
lujosa cubertería.
Vajilla de porcelana.
¿de Limoges o de Almería?
La mesa está desbordante,
surtida con bocaditos
de gustos muy exquisitos
que servirán como entrante.
 Pasaremos un buen rato,
 porque para gustos finos
 de gambas hay lleno un plato
 y otro más de langostinos.
- Un olorcillo se cuela
de riquísimo tostón.
- Ya está puesto en la cazuela.
De alternativa hay salmón.
Alegrará el entrecejo
un finísimo rosado
o un tinto de cuerpo añejo
después del blanco afrutado.

Nadie ha de poner mal gesto
ni formular una queja:
De higos y nueces un cesto
y a su lado una bandeja
con peladillas, piñones,
mazapanes y marquesas,
mantecados, los turrones,
pan de Cádiz con frambuesas...
Ocupados los asientos,
Loli bendice la mesa
y pide por los hambrientos.
¡Con qué compasión se expresa!
Y cuando miro a mi madre,
y aun antes, en mi memoria
hay una falta, mi padre.
¡Que Dios le tenga en la gloria!
También faltan a la mesa
un hermano y dos hermanas.
¡Cuánto su ausencia me pesa!
¡Cuánto me quitan las ganas!
El enfermo sin calor,
el anciano solitario,
matrimonio sin amor
enterrándose a diario.
Gentes sin un punto fijo,
otras gentes sin hogar,
vagabundo sin cobijo,
sin padre, sin madre o hijo
con quien la noche pasar.
Madre de preso que ansía
que su hijo vuelva a casa.
¡La comida que aquí había,
con el hambre que se pasa!
Mi corazón se lamenta
y al mismo tiempo resiste:
parte de mí está contenta,
pero otra parte está triste.

 
Ángel Luis Sánchez Fernández                                                    

 Narros del Castillo - Ávila

Nuestros Poetas

Carmen en invierno

¡Que se lleven a Carmen
que me da la espalda!
¡Y me impone la curva
de su sombra calva!
Sobre todo de noche
al salir de casa,
que hasta piso despacio
para no asustarla.
Me asombra el ensueño
y el suspense en calma
que infunde a la plaza
en la noche larga.
Me intriga su sueño
tan terco y profundo,
aún por las tardes,
rodeada de niños
y el griterío furibundo.
Su inalterable figura
de hierro fundido,
su gesto tranquilo
de puro suspiro.
Enseña del hombre
y el destino incierto,
la esencia tranquila
de su ilusión despierto.
Sentimiento en metal
del amor tan cierto,
de un padre a su hijo
del abuelo al nieto.
Qué bella y radiante,
eternizado el momento
del milagro en silencio.
Del sueño nacido
en breve quejido
de un ser tan querido.
Hoy ha nevado.
Y dormida seguía
bajo la caricia fría
del pañuelo de invierno.
Y su beso tan tierno.

Ricardo Bustillo Martín
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AGENDA DE ACTIVIDADES
CASA DEL CONCEJO

Exposición de fotografía “Ávila de los años 20 en el ar-
chivo Mayoral”
Sábados, domingos y festivos del 6 de Diciembre al 6 de 
Enero en horario de 12.00 a 14.00 h. y de 17.00 a 19.00 h.
Organiza: Concejalía de Cultura del Excmo. Ayuntamiento de Aré-
valo.

Presentación del libro “Versos para el camino” de Mª Je-
sús Eleta
Sábado, 11 de Enero, a las 20.30 h.
Colabora: Concejalía de Cultura del Excmo. Ayuntamiento de Aré-
valo.

CINE TEATRO CASTILLA

Concierto “entre copla y cantautores” de Jesús Martín 
Dochado

Sábado, 28 de Diciembre, a las 21.00 h.
Organiza: Concejalía de Cultura del Excmo. Ayuntamiento de Aré-
valo.

Concierto espectáculo de marionetas “El zapatero y los 
duendos”, a cargo de la Compañía Hilando Títeres.

Domingo, 29 de Diciembre, a las 18.00 h.
Organiza: Concejalía de Cultura del Excmo. Ayuntamiento de Aré-
valo

Aunque muchos de vosotros lle-
guéis a pensar que la única publicación 
de nuestra Asociación Cultural es la re-
vista “La Llanura”, no estáis, en modo 
alguno, en lo cierto.

La revista “La Llanura” ve la luz el 
15 de junio del año 2009. Pero algunos 
meses antes, en febrero de ese mismo 
año, apareció, en formato digital, el pri-
mer Cuaderno de Cultura y Patrimonio. 
Ese número I, con el título de : “Poe-
tas arevalenses, poetas morañegos” 
recogía algunas poesías que se habían 
publicado en diversos programas de las 
Ferias y Fiestas de Arévalo o que nos 
habían llegado a través de nuestros co-
rreos digitales. Eugenio Conde Sáez, 
María Patrocinio, Elías González Mo-
reno, Alejandro Martín Hernández, J. 
García Nieto, Pedro Martín o Merche 
prestaron algunos de sus versos a este 
pequeño cuadernillo de dieciséis pági-
nas.

En marzo del mismo año 2009 se 
publicó el número II. En este caso el tí-
tulo fue: “De Don Eulogio Florentino 
Sanz”. El texto procede de un folleto 
biográfico que publicó el Excmo. Ayun-
tamiento de Arévalo, en el año 1909, 
siendo Alcalde constitucional don An-
tonio Pérez López y ejerciendo de Se-
cretario don Florencio Zarza Roldan, 
hombre muy culto y amante de Arévalo.

Siguieron títulos como “Un poco 
de la historia del fútbol arevalense”, 
“Personajes populares de nuestra tie-
rra” y “ Cuentos de la tierra. Alrede-
dor de la Moraña”. Con este último 
habíamos llegado a julio del año 2009. 
Ya entonces comienzan a alternarse, 
aunque no de forma estrictamente pe-
riódica, nuestros Cuadernos de Cultura 
y Patrimonio y la revista mensual “La 

Llanura”.

La ilusión y los esfuerzos recaen du-
rante aquellos meses en sacar adelante 
la revista mensual. Por ello el siguiente 
número, el VI, tiene que esperar a junio 
del año 2010. El título de este número 
fue “Relatos del Camino de Santiago”, 
por aquello de que 2010 fue Año Jaco-
beo.

2010 fue también aniversario de la 
proclamación de San Vitorino, como 
Santo Patrón de Arévalo. Quisimos 
pues, aprovechando este hecho, poner 
nuestro granito de arena y honrar al 
Santo reeditando un pequeño trabajo 
que el arquitecto Luis Cervera Vera pu-
blicó en la revista El Terral en julio de 
1983: “San Vitorino, Patrón de Aréva-
lo”. La presentación o prólogo corrió a 
cargo de José Antonio Arribas.

De este cuaderno se publicaron en 
papel 250 ejemplares, siendo hasta aho-
ra el único de los editados que han teni-
do su réplica impresa.

En febrero de 2011 vio la luz el 
número VIII. Su título, “Lecciones de 
Historia (I)”, recogía algunas de esas 
lecciones de Cultura, Historia y Patri-
monio que estaban siendo emitidas a 
través de la emisora de Radio Adaja.

El número IX, de agosto de 2011, 
recoge un extraordinario trabajo de Án-
gel Ramón González González: “La Te-
jada”. Con él se inicia una serie dedica-
da a los pueblos del Pinar (despoblados 
de la Tierra de Arévalo).

Siguen “Lo que las paredes escon-
den” de Fabio López o “Plazas y calles 
de Arévalo hacia 1920”, “El ex-mo-
nasterio de Santa María de Gómez y 
Román” y “Montejuelo de Garcilobo”, 
este último segundo de la serie de los 

pueblos del pinar. “Isabel de Barcelos” 
de Carmén Alicia Morales, “Torreones, 
atalayas y campanarios en la Tierra 
de Arévalo” de Jorge Díaz de la Torre 
y “Nana del Buen Pastor”, de nuevo a 
cargo de Fabio López. El número XVII 
recoge importantes documentos extraí-
dos de la Sociedad Española de Histo-
ria Natural sobre los fósiles de tortuga 
hallados en Arévalo en 1933 y estudia-
dos por el prestigioso paleontólogo don 
Manuel Royo Gómez. El XVIII es el 
tercero de la serie de los despoblados y 
su título “El Bohodoncillo y la Sego-
buela”. El número XIX es un estupendo 
trabajo que relata una “visita al castro 
vettón de Yecla la Vieja” de José Igna-
cio de Juanes.

Los dos últimos publicados, son dos 
recopilaciones de algunos de los excep-
cionales trabajos a que nos tienen acos-
tumbrados Juan Antonio Herranz y Luis 
José Martín García-Sancho, titulados 
respectivamente “Lugares Mudéjares 
(I)” y “Nuestra tierra al desnudo”.

Son veintiún Cuadernos de Cultura 
y Patrimonio que podéis encontrar en: 
http://lallanura.es

Cuadernos de Cultura y Patrimonio
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El león. ― ¡Anda y que te zurzan!
La leona.― ¿Continúas incomoda-

do, pariente?
El león. ― ¡Ni me vuelvas a hablar!
La leona. ― Estás rabioso todavía, 

rabiosamente celoso y no tienes nin-
gún motivo. Todos esos hombres que 
trabajan en la Alameda no me intere-
san nada al lado tuyo, créeme.

El león. ― ¿Entonces, por qué te 
timas con ellos?

La leona. ― ¿Yo?... Figuraciones 
tuyas. Tú, por lo que estás molesto ya 
lo sé. Te has gastado nuestros ahorros 
en participaciones de lotería, y, al no 
tocarnos ni el reintegro, ves el turrón 
en autogiro. Ahí está el golpe. Lo de-
más, son armas al hombro. Y bueno; 
¿Que no te ha tocado nada?, pacien-
cia… ¿Pero no te están arreglando ya 
el Paseo que es una bendición? ¡Fíjate 
como se les cae la baba a esos arquitec-
tos honorarios que están viendo como 
los demás trabajan! Oye, escucha lo 
que dice un mirón.

El mirón. ― (A sus compañeros los 
mirones que llevan cuatro horas vien-
do cortar unos árboles). ¡Qué poco tra-
baja esta gente!

El león. ― Sí que tiene gracia… Y 
ya que me has contentado un poco con 
tus zalamerías, voy a preguntarte una 
cosa.

La leona. ― Lo que quieras, amor 
mío. (Por lo bajo). ¡No te matan, la-
drón!

El león. ― He oído que no he oído 
que la plaza de toros vuelve al tapete y 
la gente comenta de nuevo este asun-
to…

La leona. ― Tú has oído campanas 
y no sabes donde… Pues sí, es cierto. 
Se vuelve a hablar de la plaza de toros, 
y dado el elogioso tesón de Cermeño y 
de la Comisión nombrada por el Ayun-
tamiento y la Cámara de Comercio, yo 
no dudo que, si no a este año, al próxi-
mo me presento de tu brazo en el coso 
taurino arevalense, con mantilla, cla-
veles, pañuelo de manila…

El león. ― ¡Olé!
La leona. ― No te entusiasmes tan-

to, que los hay antitaurófilos…
El león. ― ¿Se tiene ya en proyec-

to lo que va a hacerse en las bolas del 
caño?

La leona. ― No sé… Unos hablan 
de un W.C. subterráneo; otros de un 
jardín para niños, viejos verdes y amas 
de cría; otros que no estaría mal para 
plaza cerrada, y hay quien propone 
que se levante un monumento a la bola 
gorda con esta leyenda de mármol: “A 
la bola gorda, alcaldesa honoraria. El 
pueblo agradecido”. En resumen, que 
en concreto no existe aún nada.

El león. ― Se me ocurre una pre-
gunta: oye, si este Ayuntamiento está 
haciendo «cosas» actualmente, sin re-
currir a impuestos, ni a presupuestos 

extraordinarios, ¿los infinitos Ayun-
tamientos que han desfilado sin hacer 
nada, vivirán tranquilos y felices?

La leona. ― ¡Ay, Arévalo, Arévalo, 
qué ciego has estado!...

El león. ― ¿No se te ocurre otra 
respuesta?

La leona― Que me des plata para 
el turrón.

El león. ― Gracias que podamos 
comprar unas castañas y unos higos. Y, 
confórmate.

La leona. ― Bueno, bueno…

Cortaremos la sesión radio-telefó-
nica. Las fieras se están y nos están 
aburriendo. Hay días fatales, en que no 
se le ocurre a uno más que tirar un cas-
tillo, o tapar un caño, o hacer un rasca-
cielos en el Tomillar, o decir tonterías, 
o presumir de guapo, o despreciar a la 
gente… etc.

Guardemos un minuto de silencio 
por los bobos. Y a los vivos, Felices 
Pascuas y que con salud se dejen uste-
des «atracar» por todos los empleados, 
oficiales, no oficiales y aprendices… Y 
yo que lo vea.

Sintonías.

Clásicos Arevalenses 


